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TRIBUNA - Fue Ernest Renan quien sugirió por primera vez que una religión es originalmente "una 
secta que ha tenido mucho éxito". 


Muchos de nosotros nos damos cuenta de que nuestras élites se comportan de forma cada 
vez más alejada de la racionalidad, y que dicen cosas que serían más fácilmente aceptadas si 
salieran de la boca de los gurús de las sectas. Además, últimamente escucho con regularidad la idea 
expresada en voz alta de que lo que el Sr. Macron llamó "guerra" es en realidad una guerra, y no la 
menor: una guerra de religiones. 


Es un hecho que los grandes medios de comunicación tienden a destacar sistemáticamente el 
conflicto más o menos latente entre quienes profesan una fe inquebrantable en el discurso científico 
políticamente correcto y quienes lo cuestionan. Esto, por supuesto, no ayuda a calmar los ánimos, 
porque los mismos medios se olvidan de mencionar que la mayoría de los que expresan sus dudas lo 
hacen en términos comedidos y razonables, precisamente para evitar entrar en el perverso juego de 
la dualidad: "yo tengo razón y ellos están equivocados". A estos nuevos "incrédulos" se les suele 
calificar de conspiranoicos descerebrados, de "magma" que no sabe nada de ciencia y, más 
recientemente, de personas vulnerables que caen en derivas sectarias. 


Al mismo tiempo, ya sea en la red o en el mundo real, escucho ahora a personas de todas las 
edades y procedencias expresar su malestar por la violencia con la que se ataca la doctrina 
predicada por nuestras actuales "élites" científicas y políticas. Una doctrina que ahora muchos se 
atreven a llamar sin rodeos: la nueva religión mundial. 


Además, muchos seguidores de religiones tradicionales bien establecidas se sienten 
moralmente obligados a someterse a un nuevo tipo de bautismo, el de la vacunación, para obedecer 
los mandatos de su jerarquía espiritual. Estos creyentes sinceros piensan que están protegiendo a sus 
compañeros y protegiéndose a ellos mismos. No se dan cuenta del riesgo que corren de deslizarse 
insidiosamente de una fe pura en un Dios que les pide que salven sus almas, a una fe ciega en una 
tecnología que, según pretenden algunos, salvará sus cuerpos. Así que tenemos derecho a 
preguntarnos: ¿estamos asistiendo a la aparición de la nueva Iglesia de la Inmunidad Artificial? 
¿Una Iglesia que exigiría al creyente adorar una sustancia hecha por el hombre en lugar de adorar a 
un Dios? ¿Y que pediría al creyente que comulgara regularmente con este producto recién salido de 
un laboratorio dejándolo entrar en su cuerpo, un cuerpo que se convertiría en el templo de la Santa 
Sustancia? 


¿Y qué hay de la vida interior en todo esto? Bueno, parece que ha desaparecido totalmente 


de la ecuación. Porque, por definición, una religión dedicada a la tecnología sólo puede interesarse 
por el cuerpo, por la forma externa y material de nuestro ser. 


Retomando y ampliando la idea original de Ernest Renan, J.F. Kahn la continuó con esta 
pequeña frase: "Se da el nombre de secta a toda iglesia no oficial que compite con las iglesias 
oficiales" (Diccionario incorrecto, ediciones Plon). 


Resulta que, desde hace algún tiempo, las disciplinas que hacen hincapié en la importancia 
de la vida interior y la progresión, refutando la idea de que la supervivencia del cuerpo es lo único 
que importa, han sido calificadas de sectas por los medios de comunicación dominantes: empezando 
por Le Monde en un artículo del 22 de agosto: "Conspiracionismo, desarrollo personal: ¿a qué 
recuerdan las nuevas sectas?" Más aún, se acusa a disciplinas milenarias como el yoga y la 
meditación de ser la antesala de peligrosas conspiraciones y derivas sectarias. Le Point no se anda 
con rodeos y afirma: "Ayuno, crudivorismo, meditación: las nuevas derivas sectarias" (abril de 
2021). Más revelador aún es el artículo de L'Alsace del 24 de agosto de 2021 titulado: "El mundo 
del yoga vulnerable a las teorías conspiranoicas", en el que se afirma que la Misión Interministerial 
de Vigilancia y Lucha contra las Aberraciones Sectarias (Miviludes) está preocupada porque 
algunos practicantes de esta disciplina expresan un claro "escepticismo hacia la medicina 
convencional". En otras palabras, dudar del valor de la medicina convencional es suficiente para 
que un yogui sea sospechoso de conspiranoia y sectarismo. 


En cuanto a los que protestan contra la introducción del "pase" invocando una violación de 
los derechos humanos, no se libran: "Los servicios de inteligencia se preocupan por las derivas 
sectarias de los contrarios al pase sanitario", nos decía RTL el pasado mes de agosto, deplorando 
que "las tesis sobre la dictadura sanitaria mundial (...) corren el riesgo de desembocar en fenómenos 
de sometimiento psicológico". 


La guinda de este pastel de recriminaciones la pone un sorprendente escrito del sitio web 
gubernamental vie-publique.fr, fechado el 3 de marzo, que no me resisto a citar en su totalidad: 








Para cualquiera que haya vivido el infierno de un verdadero dominio sectario, estas palabras 
podrían ser risibles, si no revelaran una intención subyacente: el culto a la sustancia todopoderosa 
que se está inoculando en la población debe, "cueste lo que cueste", imponerse en nuestras vidas, y 
cualquiera que dude del dogma oficial debe ser estigmatizado, considerado un hereje y tratado 
como tal. 


Como la historia de las dictaduras nos ha demostrado a menudo, un culto estatal siempre 
necesita herejes, porque sin ellos, ¿quién soportaría la carga de la culpa? 


Es curioso cómo esto me recuerda a la declaración del Sr. Véran (Ministro de la Salud 
francés, nota del tr.) del 26 de agosto: "La duda [sobre la vacuna] ha matado y sigue matando". 


